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El análisis de fitolitos se ha convertido en una herramienta arqueobotánica extremada-

mente valiosa en la identificación de plantas en contextos arqueológicos, paleontológi-

cos y ecológicos, entre otros. Los fitolitos, al ser cristales de sílice que se depositan en 

los espacios intercelulares de la epidermis de hojas, tallos y raíces, se conservan aun 

cuando la materia orgánica de la planta ha desaparecido. En arqueobotánica, los fitolitos 

son la huella que nos permite conocer qué ocurrió en el pasado. 
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Desde los inicios de la antropología y la 

arqueología, se ha tratado de documentar 

la relación que existió entre el ser humano 

y la naturaleza en el pasado. A lo largo de 

la historia se han formulado teorías tra-

tando de explicar cómo las diferentes cul-

turas alrededor del mundo aprovecharon 

los recursos de su entorno natural. 

De esta manera, surgen la paleoetnobo-

tánica y la arqueobotánica que, básica-

mente, nos ayudan a recuperar e identifi-

car los restos vegetales localizados en si-

tios arqueológicos. Gracias a los avances 

tecnológicos, los restos botánicos se han 

convertido en importantes evidencias que 

aportan al entendimiento de la forma en 

que los seres humanos manejaron y apro-

vecharon los recursos vegetales en la an-

tigüedad (VanDerwarker et al. 2016). 

Empleando las herramientas de la pa-

leoetnobotánica y arqueobotánica en los 

últimos años se han esclarecido muchos 

cuestionamientos acerca de la domestica-

ción de las plantas, sobre el surgimiento 

de la agricultura o los diferentes estadios  

del proceso de producción e intensifica-

ción de los sistemas de cultivo alrededor 

del mundo (Holst et al. 2007, Lentz et al. 

1996, Morcote-Ríos 2003, VanDerwarker 

et al. 2016). 

Para ello, dentro de la arqueología, se 

utilizan técnicas y metodologías surgidas 

tanto de la biología como de la taxonomía 

para la identificación de los restos vegeta-

les localizados en las excavaciones y que 

se dividen en dos vertientes: las técnicas 

de identificación de restos macrobotáni-

cos y microbotánicos. Este último inclu-

ye, por ejemplo, el análisis de almidones, 

polen y fitolitos; de estos últimos hablare-

mos con mayor detenimiento. 
 

¿Qué son los fitolitos? 

Son biomineralizaciones de diversos 

compuestos químicos como el sílice o 

calcio que presentan la estructura caracte-

rística de los cristales (drusas, rafidios por 

ejemplo); comúnmente se pueden locali-

zar en la epidermis de las plantas y se 

forman, debido a la disolución del sílice o  
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calcio en agua, que es absorbido por las 

raíces de las plantas, para realizar sus fun-

ciones básicas; una vez extraídas todas las 

sustancias utilizables, éstos son excreta-

dos por los estomas de la epidermis y 

también de manera normal, pueden ubi-

carse en los espacios del tejido epidérmi-

co de hojas, tallos y raíces, por lo que a 

pesar de que la planta pudiese morir, los 

fitolitos se depositan en el suelo y no 

pierden sus formas características (Pi-

perno 1987, Salazar-García y Henry 

2013) (Figura 1A-B). 

Los cristales pueden ser recuperados 

directamente del suelo y subsuelo y aún 

después de cientos y miles de años pre-

sentan las formas distintivas de la especie 

vegetal a la que pertenecieron. Por ello 

son una herramienta invaluable para iden-

tificar especies permitiéndonos proponer 

hipótesis acerca de la apropiación del me-

dio ambiente por diversos grupos huma-

nos en un contexto arqueológico o para 

conocer la composición florística de un 

determinado sitio en el pasado. 

Figura 1. A. Fitolito diagnóstico de Zea mays L. (maíz). B. Fitolito de Cucurbita pepo L. (calabaza). 

C. Fitolito de Sabal mexicana Mart. (guano o huano). D. Pozo estratigráfico en el sitio arqueológi-

co de Palenque, Chiapas, México con columna para extracción de sedimento para análisis de fitoli-

tos. (Fotografías: A-C. Juan Miguel Kosztura Núñez. D. Benito Jesús Venegas Durán). 
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Al ser compuestos de sílice, los fitoli-

tos son insolubles al agua y de la misma 

manera que pueden ser recuperados en el 

suelo, también existen protocolos de labo-

ratorio que nos permiten identificarlos en 

restos materiales como metates, vasijas y 

hasta en el sarro dental. 
 

¿Producen fitolitos todas las plantas? 

En la década de los años 60 y 70 se 

creía que los fitolitos solo estaban presen-

tes en las monocotiledóneas y raramente 

en las dicotiledóneas. Sin embargo, des-

pués de décadas de investigación, ahora 

sabemos que, aunque no se distribuyen de 

manera equitativa entre las familias taxo-

nómicas, sí están presentes en casi todas 

las Angiospermas, en algunas Gimnos-

permas e incluso en Pteridofitas (Piperno 

1987). 

La cantidad y presencia de los fitolitos 

en las plantas depende en muchos casos 

del medio ambiente en el cual se desarro-

lla la planta, las características minerales 

del suelo, la cantidad de agua que absor-

be, la “edad” de la planta y por supuesto 

la familia taxonómica a la que pertenece, 

ya que algunas familias, producen más fi-

tolitos que otras. Un ejemplo claro son las 

palmas (Arecaceae) que producen una 

gran cantidad de ellos (Piperno 1987) (Fi-

gura 1C). 
 

¿Para qué nos sirven los fitolitos? 

Los fitolitos nos proveen información 

ambiental y paleoambiental del pasado, es 

decir, nos hablan de cómo se estructuraba 

la vegetación en el pasado; además, tam-

bién nos brindan información para deter-

minar qué tipos de plantas fueron utiliza-

das por nuestros antepasados, como suce-

de con otros tipos de evidencia como son 

el polen, las semillas, las cáscaras, los 

fragmentos carbonizados, etc. (Figura 

1D). Claro ejemplo de esto son los fitoli-

tos de yuca, maíz y calabaza, localizados 

en campos de cultivo en el sitio Joya de 

Cerén en El Salvador (Sheets et al. 2012) 

o en otros sitios a través de Mesoamérica. 

Se han realizado algunos esfuerzos por 

realizar catálogos de fitolitos, pues sin 

duda alguna, son una herramienta funda-

mental como referencia para el estudio de 

restos vegetales de las sociedades que ha-

bitaron en el pasado. Se deben sistemati-

zar las colecciones de referencia necesa-

rias para llevar a cabo cualquier investi-

gación o análisis paleoetnobotánico y ar-

queobotánico. En estos momentos nos en-

contramos colaborando con el Profesor 

Gaspar Morcote Ríos y el antropólogo 

Juan Miguel Kosztura Núñez, de la Uni-

versidad Nacional de Colombia en la ela-

boración de un catálogo de fitolitos actua-

les con énfasis arqueológico de palmas de 

Yucatán, con especímenes resguardados 

en los herbarios “Alfredo Barrera Marín” 

del Campus de Ciencias Biológicas y 

Agropecuarias de la UADY y el herbario 

“U Najil Tikin Xiw” (CICY). 

Sin lugar a duda, la Arqueología y la 

Biología, están más unidas de lo que po-

díamos pensar y no se excluye una a la 

otra, por lo que es un buen momento para 

realizar más estudios interdisciplinarios 

que nos pueden llevar a comprender me-

jor la forma en que las sociedades anti-

guas e (incluso las modernas) nos relacio-

namos con los seres vivos que nos rodean. 
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